
 
 Celebrar tiene que ver con experimentar muy dentro un GRACIAS profundo, sincero… 
Celebrar la vida, la propia y la de los otros, es mirarla con ternura y cariño, y experimentarla 
como regalo, como don recibido. Es saber valorar cada presencia, cada historia, y disfrutar de 
la alegría del encuentro con los demás. 
 
Estos días celebramos la vida de Jesús, Dios-con-nosotros. ¿Qué mejor manera de hacerlo que 
celebrando con El nuestra existencia y la de los demás? Solo con una mirada capaz de 
agradecer la vida, cada vida, podremos reconocerle, alegrarnos por su venida –a todos y por 
todos- y celebrarle entre nosotros. 

 

 
Canción: For those who hear (Denise Hagan) 
 

I will come to you 

when you are in the silence 

Once again I will write upon your heart 

 

And I’ll meet you 

deep inside your inner castle 

Where together we can take the fear apart 

 

And you’ve no idea just 

how much I’ve missed you 

I’ve been waiting many lifetimes 

for your call 

 

And I will sing, my song of love 

for those who hear, for those who hear 

And I will sing, my song of love 

 

I will come to you 

when emptiness surrounds you 

Once again I will fill you with my light 

 

And I’ll meet you 

deep inside your inner castle 

where I will hold you 

through the darkest night 

 

And you’ve no idea just 

how much I adore you 

For if you did you’d never feel alone 

 

And I will sing………… 

Meet me in the silence 
 

 
CELEBRAR LA VIDA QUE VIENE A HABITAR EN CADA VIDA 
 

 
Reza despacio con la oración que hizo Salomón, lleno de asombro y agradecimiento al saberse 
habitado por Dios en su vida, experimentando su presencia cercana... 

 
 

 
Lectura: 1 Reyes 8, 22-29 
 
Salomón se puso ante el altar del Señor, frente a toda la 
asamblea de Israel, extendió sus manos hacia el cielo y 
dijo: 
 

 
 
 

Celebrar la Vida 



 
"Señor, Dios de Israel, ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra hay un Dios como tú, 
que mantienes la Alianza y eres fiel con tus servidores, cuando caminan delante de 
ti de todo corazón. 
 
Pero ¿es posible que Dios habite realmente en la tierra? Si el cielo y lo más alto del 
cielo no pueden contenerte, ¡cuánto menos esta Casa que yo he construido! 
 
No obstante, Señor, Dios mío, vuelve tu rostro hacia la oración y la súplica de tu 
servidor, y escucha el clamor y la oración que te dirige hoy. Que tus ojos estén 
abiertos día y noche sobre esta Casa, sobre el lugar del que tú dijiste: 'Allí residirá 
mi Nombre'.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Vuelve a rezar con calma aquella palabra o frase con la que conectes, que haya resonado en tu 
interior… ¿Qué te sugiere? ¿A que te invita? 
 
 
Celebrar la vida es también ponerla confiadamente en manos de Dios, en las mejores manos. 
Confiarle nuestra existencia y la de los demás, con inmensa gratitud, pues sabemos bien que El 
vela y mira por nosotros, camina a nuestro lado, se hace Vida para acompañar nuestras 
pequeñas vidas. 
 
El nos celebra cada día, ¿por qué no celebrar también nosotros? Celebra ante El tu vida, todo 
lo que has vivido, tu historia, tus logros, tus alegrías. Celébrale en las vidas de la gente que te 
rodea. Valora, reconoce todo lo bueno que hay en cada vida, en cada ser humano…. Y da 
gracias a Dios por todo ello. 

 
 
Padrenuestro 
 

 


